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	Para todos aquellos 

			que anhelan querer y ser queridos…

		

		
		




	Glosario

			Alfheim: en la mitología nórdica, Alfheim es uno de los nueve mundos, en el que residen los elfos de la luz.

			Ases: en la mitología nórdica, los Ases son los dioses que viven en Asgard. Están emparentados con Odín y forman el grupo de los dioses principales.

			Blót: en el paganismo nórdico, ritual marcado por un sacrificio con la finalidad de rendir homenaje a los dioses o a los ancestros y, de esa forma, desarrollar relaciones privilegiadas con ellos.

			Crepúsculo de los dioses: acontecimiento que señala el inicio del Ragnarök.

			Draupnir: el anillo de Odín, elaborado por dos hermanos enanos. Es una fuente infinita de riqueza: cada nueve noches se multiplica en otros ocho anillos.

			Einherjar: guerreros muertos en combate que residen en el Valhalla. Cada día, entrenan los unos contra los otros en previsión del Ragnarök. Al caer la noche, participan en el banquete de Odín y festejan.

			Hela: en la mitología nórdica, Hela es la diosa de la muerte que gobierna en el Helheim, el mundo de los muertos.

			Hugin y Munin: los cuervos de Odín. Sus nombres se traducen respectivamente como pensamiento y memoria. Recorren los nueve mundos y le cuentan al dios lo que han visto y oído.

			Idunn: diosa de la juventud eterna en la mitología nórdica; protege las manzanas que permiten a los dioses conservar su juventud.

			Vetrnætr: también conocidas como «las noches invernales», marcan la entrada del invierno en el calendario pagano nórdico. Se celebran durante tres días.

			Runas: símbolos mágicos que se pueden utilizar con fines adivinatorios, curativos o incluso espirituales. También servían de alfabeto a los pueblos germánicos.

			Tyr: en la mitología nórdica, Tyr es un dios guerrero, el dios del cielo, pero también el de la justicia.

			Wyrd: repetición del destino en la mitología nórdica. Es el concepto de causa y efecto, normalmente representado por una tela infinita que se teje en función de las acciones de uno, de la reacción del otro y de las consecuencias que se producen como resultado. Es la inevitable consecuencia de nuestras acciones individuales en el mundo que nos rodea.

			Yule: fiesta pagana que se celebra durante el período del solsticio de invierno. Está acompañada de un intercambio de regalos.

			Yggdrasil: gran fresno de tres raíces sobre el que descansan los nueve mundos de la mitología nórdica.

			




Prólogo

			La gente que tiene una vida difícil solo aspira a una cosa: a tener una vida tranquila.

			Yo creía formar parte de ese montón, pero las nuevas adversidades me han recordado las intensas emociones que trae consigo. Nos llevan al límite, incitándonos a dar lo mejor y lo peor de nosotros mismos. Dos caras indivisibles de una misma moneda.

			Sin embargo, pensándolo bien, creo que volver a la normalidad de antes sería lo mejor. No quiero vivir en el caos, pero nos acecha. Siento su presencia, la advertencia de un peligro inminente. Le haría un corte de manga y le cerraría la puerta en las narices, pero aceptarlo y adaptarse es la clave de una vida feliz, a pesar de las complicaciones.

			Y ese es el camino que he decidido seguir.

		




	1

			¿Cómo han podido descontrolarse tanto las cosas? No hace ni diez minutos, estaba bailando en medio de la fiesta, disfrutando de la última noche de Tucker en Ann Arbor. Pero las bengalas de humo me llevaron a refugiarme en una habitación vacía —mi habitación— y ahora tengo un móvil frente a mis ojos. Y no es el móvil lo que me molesta, sino la foto que veo cuando se ilumina la pantalla.

			Una niña de apenas cuatro años sonríe a la cámara entre los protectores brazos de su padre. Puedo ver la inocencia en su mirada; la vida todavía no le ha causado ningún sufrimiento. Cree en Papá Noel y sueña con conquistar el mundo, con esa tierna expresión como única arma. Freddie Tomson es más joven en la foto y él también parece feliz. ¿Sospecharía en esa época que caería en las drogas y arrebataría vidas inocentes? ¿Se imaginaría pasando diez años en la cárcel antes de que Clarke Taylor acabara con él movido por la venganza?

			—Lo has matado —susurro.

			—¡No!

			Su protesta, algo temerosa, me saca de la contemplación de esas dos figuras congeladas en el tiempo.

			Me enfrento al Devil’s Son con un deseo tan desesperado de no leer en él ninguna culpabilidad que sería capaz de cegarme y autoengañarme a base de ilusiones, tan solo con la fuerza de mis esperanzas. Sin embargo, incluso una persona ciega sentiría los remordimientos que emanan de él.

			Un reflejo, seguido de un mecanismo de defensa, me empuja a dar un paso atrás bajo la ahora desconfiada mirada de Clarke.

			¡Como si yo fuera la asesina aquí!

			—Entonces, ¿por qué tienes su móvil?

			Se queda callado, con la cara inexpresiva, sin ninguna emoción que le deforme las facciones. Inquebrantable. Solo sus puños cerrados a los costados y sus iris negros dan fe de la tormenta que tiene lugar en su interior.

			Su silencio me pesa en el pecho, me rompe por dentro y me roba el aliento.

			Me da vueltas la cabeza.

			—¡Lo has matado, Clarke!

			—¡No lo he matado!

			Nuestros gritos rebotan contra las paredes de mi habitación.

			El aire, cargado de electricidad, vuelve inestable el ambiente.

			Con el cuerpo tembloroso por la angustia mal contenida, me quedo callada, esperando la respuesta a mi anterior pregunta: ¿por qué tiene ese puñetero móvil? Pero Clarke no me contesta, me priva de su verdad, que consideraría absoluta si tan solo me la explicara.

			En un arrebato de ira, lanzo el móvil al otro extremo de la habitación y huyo por la puerta acristalada. El frío cortante consigue aliviar mis mejillas encendidas; no obstante, los músculos se me tensan tanto que me duelen.

			Camino precipitadamente sobre la grava. Necesito alejarme del Devil’s para poder pensar con claridad, y si por el camino puedo deshacerme de mi corazón y mi dolor, mejor.

			Un sentimiento de traición que conozco demasiado bien se apodera de mí y me hunde en la desesperación. ¿No se supone que nos volvemos más duros después de recibir un golpe? ¿Por qué el dolor es tan intenso a pesar de las decepciones que ya he experimentado en el pasado?

			Estoy segura de que no es más que una creencia popular. No nos volvemos más resistentes: aprendemos de nuestros errores y paramos los siguientes golpes; de lo contrario, el impacto es brutal.

			Una y otra vez.

			Pero ¿cómo podría haber anticipado este?

			No obstante, le había asegurado a Clarke que, si mataba a ese hombre, seguiría a su lado. Que lo aceptaría. Y no me retractaré de mis palabras. Pero no soy capaz de encajar su mentira. Se suponía que todo esto había quedado atrás, que íbamos a ser sinceros pasara lo que pasara. 

			Me lo había prometido. Y míralo, pisoteando mi confianza una vez más.

			Si ha sido capaz de hacerlo de nuevo, los Devil’s…

			Sacudo la cabeza. No debo poner en duda la sinceridad de todos por un error suyo.

			Dioses todopoderosos, ¡ha matado a un hombre!

			—Diría que necesitas un subidón.

			Me sobresalto y descubro a una estudiante sentada en los escalones de entrada, sola en mitad de la oscuridad. Los sonidos amortiguados de la fiesta llegan hasta nosotras, y la tranquilidad del lado norte de la propiedad calma mi mente, que va a mil por hora.

			Cierro los ojos un solo instante para disfrutar de este respiro.

			—Treinta y dos dólares cada una. Pero te las puedo fiar.

			Agita delante de ella una bolsita llena de pastillas de color amarillo fosforito que probé en el pasado.

			—¿Charlie? —pregunto, con los ojos entrecerrados.

			La rubia me sonríe. Sí, es la chica de las duchas que me propuso que fuéramos amigas. Luego me dijeron que, durante un tiempo, había estado detrás de Clarke. ¿Fue sincera conmigo, o intentaba acercarse a mí por interés?

			—Un buen vendedor no delata jamás a sus clientes. Puedes confiar en mí.

			La demonio me atrae irremediablemente; el impulso de consumirla y olvidar los últimos acontecimientos aumenta en mi interior.

			—¿La vendes?

			—No, es de uso personal. Pensé que sería divertido seguir la corriente.

			Alzo las cejas, sorprendida al enterarme de que es aficionada a las drogas.

			—No puedo, tengo…

			—Una insuficiencia cardíaca, todo el mundo lo sabe. Pero lo que no te mata te hace más fuerte. ¿Y bien? ¿Quieres una?

			Lo que está claro es que no se ganará el premio a la mejor amiga del año. Sin embargo, su mirada vacía llama mi atención. No tiene buen aspecto y me da miedo que lo que haya consumido la sumerja en un estado lamentable e incluso alarmante.

			Me siento a su lado y rechazo su propuesta. Yo mantengo mis promesas.

			—¿Estás bien? ¿Necesitas un vaso de agua? Te puedo acompañar al campus, si quieres.

			Durante unos segundos eternos, no me responde. Parece ausente. Me mantengo atenta a cada una de sus respiraciones, hasta que me doy cuenta de que no es un malestar físico lo que la carcome.

			Al final gira la cabeza hacia mí, armada con una sonrisa que parece reconfortante.

			—Estoy preocupada por mi padre. Como jefe de la policía, se encuentra al frente de un caso de asesinato cuyas implicaciones superan con creces todo lo imaginable.

			Se me escapa todo el aire de los pulmones, como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago.

			Ya no escucho la fiesta que está en su punto álgido al otro lado de la puerta blindada, solo los latidos de mi corazón adolorido, que resuenan en mis oídos mientras una mano invisible me aprieta la garganta.

			Aturdida, me apoyo contra una columna de mármol.

			—¿Cuándo ha sucedido ese asesinato? —pregunto en un susurro apenas audible.

			—El fin de semana del dieciséis de noviembre, creo…

			Sus palabras se llevan el pequeño rayo de esperanza que albergaba y lo empujan a los confines del firmamento, más allá de mi alcance. Ahora, las posibilidades de que exista una explicación sensata al silencio de Clarke se reducen a cero.

			Ha matado a un hombre. Me ha mentido mirándome a los ojos, nos ha mentido a todos. Él, que siempre se responsabiliza de sus actos…

			No lo entiendo… ¿Por qué?

			En este momento, me invade un torrente de emociones: tristeza, ira, decepción y, finalmente, miedo y amor. Estas dos últimas son las más poderosas y me permiten mantener la sangre fría.

			Así que sigo interrogando a Charlie.

			—¿Por qué no hemos oído hablar de eso en las noticias?

			—A la policía le gustaría pillar al culpable antes de que el asunto se filtre, para no verse obstaculizada y ralentizada por la prensa.

			—¿Tu padre tiene alguna pista?

			—Si es así, no me ha dicho nada —suspira—. Pero está preocupado. Nos ha pedido a mi hermano y a mí que volvamos a casa después de las clases, sin distracciones. Tuve que escabullirme para poder venir.

			Si el jefe de la policía teme por su familia, todavía no sospechan de Clarke, pero es cuestión de tiempo. Después de todo, tiene un motivo. Pronto será el principal sospechoso. Me sorprende que todavía no lo hayan interrogado. A menos que Freddie Tomson tuviera muchos enemigos…

			—Se me pone la piel de gallina… —murmuro—. Y no ayuda que estemos aquí a oscuras. ¿No quieres que volvamos dentro?

			No necesito fingir miedo o ansiedad: mis terminaciones nerviosas están saturadas de ambos. Espesos, pronto rezumarán por todos mis poros.

			Charlie rechaza mi oferta y me dice que se unirá a mí más tarde. Entonces, me levanto y, al igual que un cuerpo despojado de su alma, rodeo la casa en dirección a la piscina.

			Benditos dioses, si Clarke hubiera sido sincero, habría cavado toda la noche en mitad del bosque para deshacerme del cadáver sin dudarlo. Podríamos habernos preparado para cuando la policía lo detuviera y, con la inteligencia de Carter, habría quedado libre de sospecha nada más ser acusado. Ahora nos han pillado desprevenidos.

			—¿Quién quiere darse un baño de medianoche? —grita Tucker.

			Vuelvo a la realidad con el sonido de las exclamaciones de alegría y salto hacia atrás antes de que la multitud me pisotee. Decenas de fiesteros atraviesan las puertas francesas y se tiran a la piscina.

			Solo ha dejado de girar mi mundo, no el suyo.

			Con una escasa conciencia de mis movimientos, diría incluso que de mi propio ser, voy hacia el armario exterior y cojo una toalla. El agua está caliente, pero hace frío. Tucker necesitará secarse en cuanto salga para no resfriarse.

			Está compartiendo sus hazañas en la banda, rodeado de algunos jugadores del equipo de fútbol —algunos completamente desnudos— y de estudiantes en sujetador o toples. No es prudente, pero lo que dice es bastante vago. Todos se beben sus palabras y le prestan atención religiosamente. Me sorprendo sonriendo cuando se ríe y decido no arruinar su última noche con esta historia de asesinato. Tiene que irse contento; de lo contrario, sería capaz de dejar a su familia para ayudarnos a sacar a su amigo del apuro.

			Arrastro los pies hasta los sillones y me dejo caer entre los Devil’s Sons, que me reciben como siempre, con calidez y cariño. Cruzo la mirada con Clarke, que, aunque en un primer momento se muestra inexpresivo, parece desconcertado ante la dureza de la mía. Rompo el contacto visual por miedo a romper a llorar, y escucho distraídamente la discusión entre Sean y Set.

			Cuando una gota de agua cae del cielo y se desliza por mi mejilla, levanto la mirada y descubro a Tucker encima de mí. Me observa, pícaro, y de repente, me rodea con esos fuertes brazos marcados por venas.

			—¡Aaah, estás empapado!

			Se inclina hacia mí y desliza una mano por debajo de mis rodillas con la intención de levantarme. Lo empujo y lo miro con una expresión algo severa.

			—¡Ni se te ocurra lanzarme a la piscina! Si tan solo rozo la superficie con los dedos, mi venganza no tendrá límites. Te haré lamentarlo tanto que ya no podrás volver a poner un pie en Ann Arbor.

			Me suelta, sin jugar con mi paciencia —lo que, tengo que admitir, es sorprendente por su parte—, y alza los brazos en señal de paz.

			—Tu mirada me acojona.

			La traición de Clarke todavía me pesa, pero la expresión temerosa del Devil’s con el ego por las nubes me levanta el ánimo. Una sonrisa nace en mis labios mientras le tiendo la toalla.

			—Toma, antes de que enfermes.

			—¿Qué voy a hacer sin ti?

			—Yo también me lo pregunto.

			Tucker salta por encima del sillón y se sienta a mi lado, con la toalla sobre los hombros. Creo que me cuenta algo, pero no estoy segura. Mi atención está centrada en Clarke, que habría regresado dentro si una estudiante en ropa interior no lo hubiera parado. Ella le bloquea el paso y le restriega su firme y redondeado pecho contra el torso. El segundo de la banda se tensa, al igual que mis músculos.

			—Estar en pareja no te sienta bien, guapo. Eres un hombre libre en cuerpo y alma —ronronea, seductora.

			Los celos se propagan por mis venas y alimentan mi ira. Son la mejor gasolina.

			—¿Sabes lo que necesito ahora mismo? —responde mi novio con voz grave.

			La chica de curvas, demasiado frívola para percibir la nota de desprecio en su tono, parpadea y se aprieta aún más contra él.

			Clarke murmura algo en su oído, palabras empalagosas y maliciosas, y tengo tiempo de sobra para observar cómo el rostro de rasgos finos de la chica pierde toda su soberbia. Él le da un empujón con el hombro y continúa su camino.

			La estudiante frunce el ceño y hace amago de alcanzarlo, pero llamo su atención.

			—Síguelo, y serás una acosadora.

			Se gira hacia mí y me mira de arriba abajo, intentando hacerme daño con su desdeñosa mirada.

			—Me follaba incluso antes de que entraras a Ann Arbor.

			—No me interesa su pasado, yo soy su presente. Así que, si todavía quieres sentir el placer de tener un orgasmo, déjalo en paz. En fiestas como esta puede ocurrir fácilmente un accidente, sobre todo cuando hay una piscina a disposición de todo el mundo y el alcohol corre a raudales. Ahogarse sería una tragedia…

			Mi amenaza, apenas velada, da en el blanco.

			La chica aprieta los dientes y, después de dudar un momento, da media vuelta.

			—¡Hostia puta, cada vez te pareces más a Carter! —exclama Tucker—. Es preocupante.

			Esbozo una sonrisa falsa y después me quedo en silencio, pensativa.

			Apoyo las manos en la encimera de la cocina, bajo la cabeza y cierro los ojos. No consigo relajarme, y a eso se añade la culpabilidad que siento por no disfrutar como debería de Tucker ni de nuestros últimos momentos juntos. Joder, debería estar a su lado riéndome, debería achucharlo y decirle cuánto lo quiero…

			Culpo a Clarke de privarme de toda despreocupación.

			—¿Va todo bien?

			Abro los ojos como platos y veo a Ange, apoyado en el marco de la puerta.

			—Sí.

			—Eres una pésima mentirosa. No pones mucho de tu parte.

			Las comisuras de los labios se me elevan, sinceras. Este hombre es un imbécil por haber traicionado a los Devil’s Sons en el pasado, pero se ha ganado mi cariño al apoyarme cuando la vida me sobrepasaba. Estoy contenta de que haya aceptado mi invitación esta noche.

			—Siento que Henzo te atrapara.

			El remordimiento pesa sobre sus hombros; no piensa devolverme la sonrisa.

			—Ya estás perdonado. Y, una vez más, te aseguro que no tienes la culpa. Hiciste mucho por mí, mucho más de lo que esperaba.

			—Te conseguí la demonio, y eso no tiene nada de admirable…

			En la expresión que le transforma las facciones se vislumbra el remordimiento, ahora que sabe que no me sirvió de nada.

			—Me has ofrecido mucho más que droga. Tu compañía ha sido muy valiosa para mí, no te puedes ni imaginar cuánto.

			La puerta de la cocina, hasta ahora entreabierta, choca contra la pared y tiembla sobre sus bisagras. Jesse, imponente y peligroso, clava en Ange una mirada asesina. Suele mostrar un aburrimiento absoluto, pero ahora emana una ira tan pura que mis terminaciones nerviosas la perciben y me pone la piel de gallina.

			—Tienes cinco minutos para irte antes de que avise a Clarke. Y te interesa hacerlo rápido, porque acabas de firmar tu sentencia de muerte. Esta vez, ningún acuerdo de paz entre nuestras bandas te salvará el pellejo.

			Con el rostro pálido, el Demon Dad me lanza una mirada inequívoca. Está en casa del enemigo, es consciente de que soy su única aliada y, por lo tanto, su única oportunidad de sobrevivir.

			Analizo la situación con los nervios a flor de piel.

			Jesse nunca atentará contra la vida del hombre que considera mi camello, aunque se muera de ganas. Ese honor le corresponde a Clarke, pase lo que pase. Además, la fiesta juega a nuestro favor. No se arriesgará a alertar al segundo de Carter por miedo a que acabe con Ange delante de cientos de testigos.

			Le hago un gesto al Demon Dad para que se vaya.

			—Voy a arreglar esto, no te preocupes.

			Que confíe en mí siempre me sorprende.

			Pone su vida en mis manos y sale de la cocina sin encontrar resistencia. Primera hipótesis confirmada. Rodeo la isla central y cierro la puerta tras él para hablar con Jesse a solas y así minimizar los daños. Ange no debería pagar por mis errores, se lo he prometido.

			Respiro y me enfrento al Devil’s.

			—Clarke lo sabe.

			—¡Si Clarke lo supiera, ese cabrón ya estaría muerto!

			Vale. Jesse enfadado es realmente, realmente aterrador.

			Cierro los ojos y aguanto. No estoy acostumbrada a su ira, y mucho menos si está dirigida a mí.

			—Sabe lo de la demonio, pero no lo de Ange.

			—Bien, ¡ahora lo va a saber! —suelta, agresivo.

			Anticipo su huida y me pongo en su camino, con el corazón latiendo a mil por hora. He perdido la confianza en mí misma y ahora temo lo peor.

			—No tienes la menor idea de lo que Ange ha hecho por mí.

			—¡Te puso en peligro!

			—¡Me ofreció una oportunidad de sobrevivir a Henzo!

			Jesse frunce el ceño, un poco desorientado por la falta de contexto. Entonces comprende que este asunto ya no está en el orden del día y logra conectar mis cambios de humor con la situación actual.

			—Sabes lo que es el terror, Jesse. Tu propia madre te lo inspiraba. Pero los Devil’s Sons entraron en tu vida y no has vuelto a temblar ante nadie.

			Veo cómo se abre una brecha en él; lo hago volver a una época que preferiría olvidar, pero que no puede borrar porque hizo de él el hombre que es hoy.

			—Un tipo cegado por el rencor había prometido terminar conmigo. Tenía miedo, ¡estaba aterrorizada! Por la noche, el más mínimo ruido me parecía sospechoso. Era incapaz de cerrar los ojos; en lugar de eso, me imaginaba a Henzo acabando conmigo, una y otra vez. Perdí a los Devil’s Sons en el momento en que más los necesitaba. Por eso se lo supliqué a Ange. Le insistí, apelé a sus emociones. No se pudo negar, y, aunque lo hubiese hecho, no lo habría aceptado. Cada noche, después de cumplir con sus obligaciones, montaba guardia debajo de mi habitación. Los agentes de seguridad estaban sujetos a la ley, pero Ange estaba dispuesto a quebrantarla por mí: habría matado a Henzo de haberlo visto. Por eso estaba allí, ¡para velar por mí!

			Cuanto más hablo, más disminuye la ira de Jesse, que se transforma en culpa. Se prometió a sí mismo que no permitiría que ninguno de sus seres queridos sintiera el miedo que él conoce tan bien. Carga con el peso de ese error, y nada de lo que le diga lo consolará.

			Desvía la mirada.

			—Me importas demasiado como para tolerar ese tipo de gilipolleces, así que, si me entero de que has vuelto a drogarte… —Se frota la cara, demacrada por el desánimo y la frustración—. Es mejor que no sepas lo que pasaría.

			—Lo siento —susurro.

			Mi disculpa apenas lo tranquiliza. Intenta rodearme para irse, pero me niego a dejar que se marche en ese estado.

			Doy un par de pasos y me aferro a él.

			No me devuelve el abrazo.

			¡Benditos dioses, cómo odio eso! Decepcionar a las personas que uno quiere es lo peor. No he estado a la altura de sus expectativas. Creyó en mí y le he fallado…

			—Lo siento —repito.

			Me abraza —por fin— y respiro hondo.

			—Está bien —me asegura.

			Me da un beso cargado de emoción en la frente y me aprieta un poco más contra sí. Un instante después, desaparece, como si este encuentro nunca hubiera tenido lugar.

			Me envuelve una atmósfera tranquilizadora que me susurra la promesa silenciosa de Jesse: mantendrá este asunto en secreto. Sin embargo, no me gusta. Su tristeza se ha grabado en mi memoria y me pesa en el corazón.

			Saco el móvil y le envío un mensaje a Ange para tranquilizarlo. Todo está arreglado.

			Todo, excepto el asesinato que ha cometido Clarke.

			Que el poder del Yggdrasil nos ayude…

			Atormentada por las consecuencias de sus actos, salgo corriendo de la cocina y trepo por el sillón que bloquea el acceso al pasillo. Abro la puerta de la habitación de Carter, la recorro con la mirada y no tardo en encontrar el objeto que busco: un baúl de madera con un Vegvisir tallado.

			Me lanzo sobre él y echo mano del material que necesito para el blót. Hurgo y busco todo lo que necesito. No pretendo ir cargada: cojo lo esencial y rezo para que los dioses no me guarden rencor.

			Extiendo un manto tejido con runas sobre la cómoda y coloco una estatua de oro macizo de Tyr en el centro. Acorde con los mitos, le falta una extremidad superior. Coloco dos candelabros a ambos lados de la divinidad y el cuenco con las ofrendas a sus pies. Enciendo las velas y el incienso. Después robo una botella de zumo de manzana del bar personal de Carter y lleno un cuerno. Finalmente, me pongo de rodillas delante del altar y respiro hondo varias veces para calmar los erráticos latidos de mi corazón.

			Me concentro en Tyr, dios de la justicia. Me lo imagino dictando sentencia frente a una asamblea, sacrificando su brazo entre los colmillos del lobo Fenrir para que los dioses pudieran encadenarlo, y luchando durante el Ragnarök contra Garm, el perro de Helheim.

			Una vez que le he consagrado mis pensamientos, inicio un ritual silencioso, alternando entre beber del cuerno y ofrecer en sacrificio algunas gotas de la bebida en el cuenco de ofrendas, mientras ruego al dios que nos ayude y emita un juicio favorable sobre Clarke.

			—Pero ¿qué coño estás haciendo?

			Me sobresalto y, por desgracia, derramo el cuenco sobre el altar. Un candelabro cae y se rompe contra el suelo, el incienso se apaga y el manto se empapa del líquido. La visión de este espacio sagrado profanado me lleva al borde del precipicio. Me arden los ojos, pero contengo las lágrimas… no sin esfuerzo.

			—¿Qué está pasando aquí? Estás rezando por…

			—¡Pues claro que sí!

			Recorro los pocos metros que me separan de Clarke y lanzo mis puños contra su torso. Le golpeo con desesperación: dos, tres veces. No le hago ningún daño, pero sienta de lujo. Con cada golpe se libera la tensión y la satisfacción inunda mis venas.

			Pongo a prueba su paciencia, mientras que la mía ya está agotada. Por eso, cuando me agarra los puños y me inmoviliza, forcejeo con rabia y grito palabras incomprensibles, tanto para él como para mí.

			—Avalone —dice entre dientes.

			—¡Has echado a perder tu futuro, has destruido el altar y has perdido mi confianza!

			—No…

			De alguna manera, consigo deshacerme de su agarre y le lanzo una mirada asesina.

			—No quiero escucharte, ¡es demasiado tarde! Me lo han confirmado. No te preocupes, la policía no sospecha de ti, por ahora.

			Si antes no me miraba como si estuviera al borde de la locura, ahora sí lo hace.

			—No he matado a Freddie Tomson.

			—¡No me mientas!

			—¡No te miento, Avalone!

			Una risa malvada sacude mis hombros.

			—Al menos ten la decencia de no burlarte de mí en la cara.

			—¿En qué idioma tengo que decírtelo?

			¡Dioses todopoderosos, se me había olvidado lo buen manipulador que es!

			Me cruzo de brazos e intento recuperar el control sobre mí misma, pero es en vano.

			—Eres un maldito desgraciado —siseo entre dientes, con la ira desestabilizándome la voz—. El padre de Charlie, el jefe de policía, ha encontrado el cuerpo. Están investigando el caso, Clarke.

			—No entiendo nada de lo que me dices.

			—¡Charlie acaba de decirme que su querido papá está investigando un asesinato cometido el fin de semana del dieciséis de noviembre!

			Se ríe de la información que le doy. Con paso lento e indeciso, recorre los metros que nos separan. Su mirada me promete amor u odio, según el camino que tome.

			—Te lo voy a decir una última vez, Avalone: no he matado a ese hombre. No soy responsable del asesinato que investiga la policía. En cuanto al móvil, bueno… Le di una paliza a Freddie Tomson. Le robé el teléfono para que no pudiera llamar a emergencias y lo dejé tirado, casi inconsciente. Quería que sufriera y se sintiera tan indefenso como lo estuve yo.

			Sus palabras se enroscan alrededor de mis erróneas convicciones y las oprimen hasta reducirlas a la nada. Pero decido mantenerme alerta. Por precaución. Todavía llevo las cicatrices de sus mentiras.

			—Clarke, si descubro que…

			—Te estoy diciendo la verdad, Avalone.

			Abro la boca, pero la cierro de inmediato.

			A pesar de la sorprendente coincidencia, le creo.

			Si un silencio puede ser interpretado de mil maneras, las explicaciones no dejan lugar a dudas. No cuando vienen de este hombre.

			Se me escapa una pequeña carcajada, el tipo de risa nerviosa que libera la tensión acumulada.

			—Clarke, si me hubieras confesado que le pegaste, lo habría entendido. No me esperaba menos de tu parte, la verdad. ¿Por qué no me has dicho nada hasta que te he preguntado por el móvil?

			—Avalone, no solo le pegué. Le rompí los dedos uno a uno, luego las muñecas y después los brazos. Lo torturé y después lo abandoné en un callejón detrás de un bar, sin posibilidad de contactar con los servicios de emergencia.

			Odín todopoderoso…

			Me cubro la boca con las manos y me siento en la cama, inquieta, mientras Clarke, en un rechazo absoluto, se da la vuelta para no ver el asco reflejado en mis iris verdes. Sin embargo, no es esa emoción la que rezuma por todos mis poros.

			—¿Y si pone una denuncia? Puedes acabar entre rejas por torturarlo, ¡y durante muchos años!

			Sorprendido por mi reacción, me lanza una mirada desconfiada y se da cuenta de que no siento ninguna repulsión hacia él. Tan solo un terrible miedo a perderlo.

			En respuesta, una chispa ilumina su mirada. Una que muestra su deseo de hacerme el amor, aquí y ahora, o de casarse conmigo.

			—Eso no ocurrirá, Avalone. Si Carter no ha conseguido alejarme de ti, nadie lo hará. Ni siquiera la justicia.

			Me estrecha entre sus brazos, haciendo desaparecer mi malestar. Me aferro a él y, por fin, respiro por primera vez desde que sonó ese maldito móvil. Nunca habría imaginado sentirme aliviada al saber que Clarke ha torturado a un hombre. Aunque era previsible: lo dejó vivir, pero no habría permitido que se fuera tan fácilmente.

			—Siento haber pensado que…

			—Con mi silencio te he dado motivos suficientes para sospechar que lo maté.

			Sacudo la cabeza y me aparto de él, avergonzada por haber puesto en duda su sinceridad. Una vez más, soy yo quien no confía en lo que hemos construido. Y es que, después de haber saboreado la felicidad al lado de Clarke y los Devil’s Sons, temo perderlo todo. Ese jodido miedo a veces altera mi buen juicio. Tengo que aprender a controlarlo; de lo contrario, me arriesgo a ser la causa de mi propia desdicha.

			—No, claro que no. Te conozco. Si lo hubieras matado, habrías asumido la responsabilidad. Perdóname.

			Una sonrisa seductora suaviza su rostro y despierta mis sentidos al instante.

			—¿Sabes cómo podrías conseguir que te perdone? —me pregunta con una voz apenas más alta que un susurro.

			Sus dedos se deslizan bajo mi chaqueta de cuero y dejan mis hombros al descubierto. La prenda cae al suelo con un ruido sensual. Erótico. Como por arte de magia, mi mente se libera de sus tormentos y ya solo pienso en el deseo que crece en mí.

			—Creo que me hago una idea, pero no aquí —susurro.

			Lo empujo fuera de la habitación y, cuando me detengo para cerrar la puerta con llave a nuestra espalda, Clarke desliza los labios por mi nuca. Un suave calor recorre mis extremidades y se acumula en mi bajo vientre. Me derrito justo en medio del pasillo.

			Con un esfuerzo sobrehumano, me alejo de su boca y lo empujo hacia la primera habitación de invitados que encontramos.

			Me aseguro de cerrar la puerta para que no nos molesten y luego me giro hacia él, fingiendo timidez. Aunque la tensión sea insoportable, me tomo mi tiempo saboreando la falta de autodominio de Clarke. Su pecho sube y baja a toda prisa; observa cada uno de mis gestos, al acecho, mientras me desabrocho los botones del mono. Lo deslizo por los brazos y termina a mis pies. Así, casi completamente desnuda, me ofrezco a Clarke y a su deseo.

			Cuando sus ojos se posan en mi sujetador, su boca se entreabre. El fino encaje negro no oculta ni mi piel ni mis pezones, y el Devil’s disfruta de ello. Su respiración se hace más pesada a medida que sigue observándome. La caricia de su mirada se insinúa entre mis pechos, serpentea por mi vientre, se entretiene en mi tanga y mi liguero… Inhala profundamente mirando con deseo mis piernas moldeadas, cubiertas por unas medias, y luego mis tacones altos. Por último, da un paso atrás y admira la escena al completo, con los músculos tensos por el deseo.

			—Eres…

			Más segura y femenina que nunca, reduzco la distancia entre nosotros y recorro su pecho con los dedos. Su corazón late a toda velocidad bajo la palma de mi mano, y me deleito con el control que tengo sobre él.

			—¿Soy…? —pregunto.

			—El diablo.

			Una sonrisa se extiende por mis labios.

			Dueña de la situación, lo obligo a retroceder hasta que sus piernas chocan contra la cama. Cae sobre el colchón y me arrastra con él.

			—Si te hiciera con la lengua eso que tanto te gusta, ¿me perdonarías? —susurro a su oído.

			El gruñido que suelta Clarke resuena en mi interior. Me promete placer y satisfacción.

			—Mi cuerpo te pertenecerá cuando haya satisfecho mis necesidades. Llevas horas torturándome, no puedo contenerme más.

			Me pasa un brazo alrededor de la cintura e intercambia nuestras posiciones. Aturdida, no me da tiempo a recuperar el sentido antes de que sus insaciables labios se lancen a la conquista de mi cuerpo. Recorren mi cuello, invaden mi pecho, miman mi cicatriz y después se aventuran hacia mi vientre. Sus manos rozan mi piel, le dan forma. Clarke está en todas partes a la vez. Me devora, me consume. Unos escalofríos de una intensidad inesperada me recorren el cuerpo y me arrancan suspiros de placer.

			Me empuja hasta el borde del colchón y se arrodilla ante mis piernas, abiertas para él. Entonces entiendo que las necesidades que tiene que satisfacer consisten en satisfacer las mías. Lo único que desea es oírme gemir su nombre.

			Sujeta uno de mis tobillos y me da un beso tan ligero como el roce de una pluma. Debo de estar hambrienta, porque siento su contacto con una intensidad desconcertante. Apoya mi pie sobre el borde de la cama para exponerme a él y clava los dientes en la tersa piel de mi muslo. Una descarga eléctrica sube hasta el centro de mi deseo y me falta el aire cuando, con un dedo juguetón, me toca por encima de la tela de mi ropa interior. Me arqueo para intensificar su contacto, pero Clarke ha decidido torturarme e interrumpe la caricia.

			Me incorporo sobre los codos y gruño de frustración.

			—¡Vuelve a hacerlo!

			La autoridad que manifiesto enciende su mirada. Me rompe el tanga, exponiendo la parte más sensible de mi cuerpo. Se humedece los labios con un ansia que se acerca demasiado a la necesidad y después me penetra con el dedo índice.

			Jadeo y parpadeo, con la mente nublada por el deseo.

			Clarke introduce un segundo dedo en mí.

			—Me encanta cuando estás celosa.

			Pienso en la estudiante que se ha restregado contra él antes, y la rabia se mezcla con el placer.

			Entonces ha escuchado nuestra conversación.

			—No tenía derecho a… Eres mi…

			Una ola de calor se apodera de mí y vuelve incoherente cualquier pensamiento. Abandono fácilmente la idea de formular una frase; lo único que quiero ahora es dejarme llevar por el placer. Sin embargo, Clarke vuelve a privarme de su tacto.

			Le lanzo una mirada de odio que responde con una sonrisa provocativa.

			—Soy…

			—El diablo.

			Su risa resuena en mí y aviva mi deseo. Entonces, su contención se rompe en mil pedazos: con un agarre firme, me separa los muslos y me da el más maravilloso de los tormentos. El contacto de su lengua con mi centro me arranca un grito de éxtasis y me lleva hacia el orgasmo.

			Por todos los dioses, ¡qué bueno es!

			




2

			Salimos de la habitación de invitados después de una hora fuera, cómplices y de buen humor. Clarke se burla de mi cabello despeinado, que no he conseguido domar, mientras yo le señalo que tiene la bragueta bajada.

			No engañamos a nadie. Olemos a sexo y estamos hechos un desastre, pero tanto a él como a mí nos da bastante igual.

			Nos abrimos camino entre la multitud y, cuando llegamos al salón, una chica choca violentamente contra mí. El golpe me arranca un grito y por poco me hace perder el equilibrio.

			Clarke me pasa un brazo protector por la cintura y me acerca a él.

			—Lo has hecho a propósito —protesta.

			Su ira va dirigida hacia una estudiante que está no muy lejos de nosotros. Reconozco a la acosadora a la que amenacé con ahogarla y entonces comprendo la situación: ha empujado deliberadamente a su amiga borracha para que chocase conmigo. Y como el ser humano está dotado de una curiosidad malsana y siente cierta emoción al ser testigo de un altercado, apagan la música y todos los presentes observan la escena conteniendo el aliento.

			—Oh, vamos, ¡no pasa nada! —grita la culpable ante la atención de la multitud—. ¡Solo es la puta de los Devil’s Sons!

			El discurso que dio Tucker horas antes, en el que me alababa, ha dejado sin duda indiferentes a algunas personas.

			Encajo el golpe sin mostrarme vulnerable. Al contrario, el aura asesina de Clarke se extiende por la habitación.

			Con un apretón de mano, apelo a su autocontrol.

			—La puta de los Devil’s Sons te echa de aquí —le digo a la chica insufrible.

			—El hecho de que seas miembro de una banda no significa que puedas…

			—No pretendo aprovecharme de mi estatus en la banda para imponer algún tipo de autoridad —la corto—. ¡No me quiero hacer respetar como una Devil’s Son, sino como una persona de pleno derecho! ¡No tienes ningún derecho a insultarme ni a humillarme solo porque he conseguido cariño y amor de forma sincera!

			Esta vez es demasiado. Ya no soportaré esa crueldad gratuita, esas críticas susurradas a mi alrededor.

			Se acabó.

			Me hierve la sangre mientras me enfrento al salón lleno de gente.

			—No quiero caerle bien a todo el mundo, ¡me importa una mierda! Pero a la siguiente persona que escuche insultarme se las verá conmigo. Puede que no tenga la fuerza de los Devil’s Sons, pero tengo los mismos recursos y ya no dudaré en usarlos. Si es necesario que me tengáis miedo para que me valoréis, que así sea. Desde ahora, me encargaré de todos aquellos que se metan conmigo. ¡Mostrad el respeto que se merece todo ser humano o acabaré con vosotros!

			Con la respiración entrecortada, recorro la multitud con la mirada. Nadie se atreve a hablar; el tiempo parece haberse detenido. Vuelvo a concentrarme en la chica que me ha agredido, decidida a llegar hasta el final para asegurarme de que todos han entendido el mensaje.

			Sin quitarle los ojos de encima, deslizo una mano por la espalda de Clarke y le quito el arma.

			No pienso ni en su peso ni en que esté cargada. No veo más que a esta zorra; solo siento su presencia cuando apunto el cañón hacia ella.

			—Te aseguré que pronto ocurriría un accidente. Primero pensé en ahogarte, pero puede que la ruleta rusa también sea una buena excusa… Un juego sin sentido entre estudiantes imbéciles.

			Espero lo suficiente para que el miedo inyecte su veneno. Los primeros efectos no se hacen de rogar. Con el rostro descompuesto, mi víctima comienza a temblar, retrocede un paso y choca contra sus amigas. Se pone nerviosa y busca una salida.

			Bajo la pistola.

			—Puedes respirar, solo eran amenazas vacías. Pero te aconsejo que tengas cuidado. No se sabe de lo que es capaz la gente cuando se la lleva al límite. ¡Ahora, lárgate de aquí!

			La multitud se aparta para abrirle paso hacia la salida y algunos gritos hostiles se alzan con timidez. Poco después, gracias al efecto de grupo, cada uno de los presentes abuchea su desaprobación, alto y claro.

			Si no estuviera segura de que todos los estudiantes me odian, diría que acabo de conseguirlo.

			—No es a ti a quien abuchean —me susurra Clarke al oído—. Es a ella.

			Me enderezo al darme cuenta de que es cierto: sus insultos no son para mí.

			—Acabas de ganarte el respeto de todos —continúa, con la voz llena de orgullo—. Ahora te tienen miedo.

			De repente siento el peso del arma en las manos y me apresuro a devolvérsela, asqueada por los extremos a los que he llegado esta noche. Mi comportamiento es absurdo, igual que el suyo.

			Abuchean a esa chica, pero no es a ella a quien odian.

			Es a mí.

			Como ha dicho Clarke, les inspiro miedo y solo por eso quieren contentarme. Se sienten obligados a actuar así y me odian por eso.

			—¿A ti también te doy un poco de miedo? —lo provoco para intentar relajarme.

			—Sí, y no es algo nuevo.

			Lo dice tan en serio que consigue sacarme una sonrisa.

			Entrelaza nuestros dedos y me conduce al exterior. Cuando llegamos junto a nuestros amigos, me doy cuenta de sus expresiones sorprendidas. El imbécil de Tucker incluso hinca una rodilla en el suelo antes de que su ego por las nubes lo devuelva a la realidad.

			—Fue increíble —sisea Sean, impresionado.

			Hago una mueca, no por su comentario, sino porque me doy cuenta de la llegada de una persona que me había olvidado de que existía.

			Nora.

			—¡Dios santo, Avalone, hace horas que te busco! —me reprocha—. Además, en mi opinión, el recibimiento de la gente de Ann Arbor deja mucho que desear…

			Al darse cuenta de que la banda permanece a mi lado, se guarda las críticas y muestra cierta arrogancia cuando se presenta al grupo o, mejor dicho, a aquellos que aún no han tenido el honor de conocerla.

			—Soy Nora, la mejor amiga de Avalone.

			—¿Mejor amiga? —grita Lola, muerta de celos.

			Suspiro y me hago cargo de las presentaciones.

			—Lola, esta es Nora, mi antigua mejor amiga. Nora, esta es Lola, mi mejor amiga.

			Mientras la que representa mi pasado palidece, la encarnación de mi presente sonríe orgullosa y saca pecho. Mi compañera de cuarto también podría pavonearse en las narices de aquella que se creía su rival, y no nos sorprendería.

			—Vuelve a la tierra —le dice su hermano—. No eres más que la mejor amiga. Nosotros, en cambio, somos su familia.

			A Lola no le hace falta nada más para ofenderse y lanzarse a por él.

			Después de todos estos años de riñas, no aprende la lección. Set es el cazador que mueve los hilos y juega con su presa —Lola— sin descanso. Gracias a los dioses, no hay heridos. Solo es una pulla entre hermanos, una forma de amor extraña, pero poderosa.

			—Puede que tú formes parte de su familia, ¿pero de verdad te crees que eres su favorito? —le suelta ella.

			Su hermano se prepara para responderle, pero no sale ninguna palabra de su boca. Centra su atención en mí y enarca una ceja, interrogante, y el resto de los Devil’s Sons lo imita.

			Mierda…

			—Que quede claro —interviene Ty—. ¡Yo recogí lo que quedaba de ella y la acompañé por todo el país después de que vosotros la traicionarais! Yo le devolví las ganas de vivir e incluso tenemos un tatuaje a juego. No es que quiera parecer pretencioso, pero creo que soy su favorito.

			Le responden con quejas y, de pronto, empiezan a discutir de verdad. Cada uno saca sus propios argumentos, mientras que Ty los mantiene a raya y se ríe de ellos. Al final, cuando todos los miembros de la banda han presentado su caso, se giran hacia mí y exigen mi veredicto.

			Les lanzo una mirada dividida entre la hilaridad y la ternura, y después digo las únicas palabras que sé que resonarán en su alma.

			—Somos una familia. De corazón, somos solo uno.

			Se hinchan los pechos, se dibujan sonrisas… Esas palabras llegan a todos, como esperaba. Hablamos la misma lengua: la del amor y la lealtad. Puede que algunas personas sean capaces de separar esos dos conceptos, pero no es nuestro caso. Los chicos me fueron leales antes de quererme, mientras que yo aprendí a quererlos antes de ofrecerles mi lealtad; al final, da igual cómo llegásemos hasta aquí, el resultado es el mismo. Lo que sentimos es tan fuerte que nadie podrá jamás alejarnos de la banda.

			Un primer resoplido pasa inadvertido; después, un segundo llama nuestra atención.

			—¿Tucker…?

			Él se enjuga la comisura húmeda de los ojos.

			—Mierda, tío, ¿no me digas que sigues lloriqueando? —se indigna Set.

			Hacen bromas sin parar, de buen rollo.

			—Tiene razón, chicos. He vivido los mejores años de mi vida a vuestro lado, y renunciar a vosotros… ¡me cuesta muchísimo! Al fin y al cabo, aquí estoy como en casa. Mi ciudad, mi casa, mi familia. Es aquí donde está mi lugar, así que prometo solemnemente que volveré. Otead el horizonte, porque un buen día cruzaré las calles de Ann Arbor para regresar con vosotros.

			Las lágrimas corren a raudales por mi rostro y no soy la única que está en un estado lamentable. Justin llora por la marcha de su mejor amigo. Le pasa lo mismo a Sean, quien, sin embargo, muestra más autocontrol. En cuanto a Ty, Lola y Set, sus ojos rebosan emoción.

			Clarke, consciente de que su hermano está sufriendo, se acerca a él.

			—Tu ciudad, tu casa, tu familia. Y así será siempre —le dice con certeza—. Tu marcha no marca ningún final. Cada día estarás aquí, en nuestros corazones. Y cada día, nosotros estaremos ahí. —Apunta con el dedo al pecho de Tucker—. En tu corazón. La distancia no importa porque, como ha dicho Avalone, somos solo uno.

			Todos estamos sorprendidos por su discurso. Clarke es callado por naturaleza; cuando habla de esa forma, resulta asombroso.

			Mudo, Tucker respira profundamente.

			—Gracias, tío. Te quiero, lo sabes, ¿verdad?

			—Cállate, tampoco me pidas tanto.

			Las lágrimas dan paso a las risas.

			El Clarke amargado ha vuelto y, a decir verdad, me siento aliviada. Sé cómo tratar con él: descifro sus ojos negros y los secretos que esconden y consigo lidiar con su comportamiento hostil. En cambio, cuando me muestra una nueva cara suya, mis certezas se tambalean.

			Tucker se seca las mejillas y nos lanza una mirada intensa y seria a cada uno de nosotros.

			—Prometedme también que sobreviviréis, todos y cada uno de vosotros. Prometedme que os cuidaréis y que superaréis cualquier obstáculo, juntos.

			—¡Prometido! —decimos todos a coro, con las voces fuertes y unidas.

			Contento, se endereza y nos ofrece la sonrisa más deslumbrante.

			—¡Venid! ¡Hay que beber! Eh, tío, tráenos una botella de…

			Lola suelta un grito agudo al escuchar su canción favorita y me suplica que la acompañe a la pista de baile a cambio de su riñón derecho, lo que no se me olvidará recordarle dentro de unos años. Me arrastra al interior de la casa. Los invitados se apartan y nos dejan un generoso espacio para bailar.

			No lo confesaré en voz alta, pero adoro este nuevo poder que me da el estatus de Devil’s Son, aunque no lo tenga de corazón.

			La fiesta continuó hasta el amanecer. Tucker rechazó todas las insinuaciones de las estudiantes con la excusa de querer pasar sus últimas horas en Ann Arbor con su familia. Como prueba, me empujó a la piscina e hizo ahogadillas a Lola. Los chicos vinieron a nuestro rescate e iniciaron una pelea amistosa. Se propuso hacer el porté de Dirty Dancing en pareja con Justin y, para mi sorpresa, no hubo ningún incidente. No solo consiguieron reproducir esa postura emblemática del cine, sino que la ejecutaron con mucha elegancia. Después, el rey de la fiesta nos hizo un striptease justo en medio del salón, para alegría de las chicas, hasta que Sean tuvo que intervenir para evitar que se quitara el bóxer. Al menos, las partidas de beer pong se organizaron en el jardín. Tucker y yo las ganamos todas, hasta que estuvo demasiado borracho para apuntar a los vasos de nuestros rivales. En su defensa, se bebió los vasos de alcohol que me correspondían.

			Son cerca de las cinco de la mañana cuando veo a Clarke venir hacia mí. Se detiene a mitad de camino y levanta el pie para ver lo que ha aplastado con la suela. Se queda como en trance ante la pastilla amarillo flúor hecha pedazos y después posa sobre mí una mirada sombría.

			—¡Eso no es mío, lo juro por Draupnir!

			Me cree, aunque…

			—¡Chicos! —nos llama Tucker—. Como el tío fuerte y guapo que soy, necesito irme a sobar. ¿Echo a todo el mundo por la puerta o seguís con la fiesta?

			—Échalos —responde Clarke con un humor sombrío.

			Nuestro amigo se gira hacia nuestros invitados y ahueca las manos alrededor de la boca.

			—¡Vale, panda de imbéééciles! ¡La fiesta ha terminaaado, largaos de aquí! —grita.

			A pesar de su penosa vocalización por la borrachera, la orden llega a oídos de todos. La música ensordecedora se apaga de repente y, poco a poco, los estudiantes vacían la estancia.

			Todos comparten la misma sonrisa. Están satisfechos. Conformes.

			—Les he echado el guante a dos tíos buenorros, aunque un poco mayores para mi gusto —me dice Lola—. Me llevan al campus.

			Ty hace una mueca molesta y pone su manaza en la cabeza de mi compañera de habitación. Su edad es un tema sensible, y el alcohol que ha bebido vuelve su realidad aún más dolorosa. Gracias a los dioses, pueden contar con Alec para conducir: solo ha bebido una cerveza al principio de la noche.

			Les doy un cariñoso abrazo a mis amigos y les agradezco por haber venido. Clarke se despide con un discreto asentimiento de cabeza. Todavía le está dando vueltas a lo de las drogas, cosa que me sorprende un poco. No es propio de él seguir pensando en los errores del pasado que no han tenido gran impacto.

			Vemos salir a los últimos estudiantes por la puerta y entonces Clarke se da la vuelta.

			—Ya me encargo yo de pedir a los agentes de seguridad que hagan la ronda y comprueben que nadie se quede rezagado por aquí —me dice por encima del hombro.

			El jefe se va a enterar de nuestra fiesta, si es que no lo ha hecho ya. Que, en este momento, su hombre de confianza entre en su despacho sin autorización no cambiará nada. Cuando salga el sol, la ciudad solo hablará de la fiesta organizada en la mansión de Carter Brown. Entretanto, me niego a pensar en el castigo que nos impondrá mi padrino. Ya será lo bastante doloroso como para que encima me torture mentalmente.

			Set, Jesse y yo decidimos inspeccionar la mansión para echar a los tardones, si es que hay alguno. Curiosamente, no nos encontramos con ningún estudiante fogoso ni como una cuba. La única presencia en la mansión es la de la banda.

			Todos son conscientes de que no deben quedarse rezagados en la guarida del lobo. Nunca.

			Con los párpados pesados por el cansancio, dejo a los chicos arropando a Tucker y vuelvo a mi habitación.

			Todo está tan tranquilo que resulta casi desconcertante.

			Cierro la puerta detrás de mí y me encuentro a Clarke delante de la ventana, mirando el cielo. Su postura me revela que no está a la defensiva; sin embargo, hay algo que lo preocupa.

			—Es cosa del pasado —resoplo.

			—Lo sé, y entiendo tus motivos… Joder, tú…

			Se lleva una mano a la cara y se frota la mandíbula en un gesto nervioso. Me acerco a él y lo animo a que se gire hacia mí para estar cara a cara.

			—Dime qué es lo que sientes.

			Aunque abre la boca, el silencio se prolonga. Siempre le resulta así de complicado expresarse, compartir sus emociones.

			Lo animo entrelazando nuestros dedos.

			—Antes, esto me parecía ficción —comienza—. Pensaba que… que, si no veía el mal con mis propios ojos, no existía. Tu sonrisa era tan resplandeciente que reemplazaba las tinieblas y sus estragos. Pero entonces la perdiste, y durante esos días pude darme cuenta de tus debilidades. Desde entonces, temer por tu vida se ha convertido en algo instintivo para mí. Soy consciente de que preocuparte por tu pareja es de lo más normal, pero esto va más allá de la simple preocupación. ¡No me puedo fiar de él, Avalone! ¡Es un suplicio!

			Sus palabras, que no entiendo, y su expresión desolada despiertan mi desconfianza. Lo miro con el ceño fruncido y, guiada por mi instinto de protección, pongo distancia entre nosotros.

			—Clarke, ¿de qué hablas?

			Suspira y hunde los hombros.

			—Hablo de tu enfermedad, Avalone. De tu corazón. No puedo confiar en él. Nunca. Ni un instante. Tiene una belleza poco común y lo quiero…, pero también es mi peor enemigo.

			Siento una sacudida de sorpresa seguida de una desagradable sensación de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
	



Extra

			En Asgard

			Odín, el dios de todos los dioses, se sienta en su trono, Hlidskjálf, desde el que puede observar los mundos y ver todo lo que se extiende ante él. Tantas cosas podrían atraer su atención, avivar su curiosidad y, sin embargo, es Midgard —más exactamente, Estados Unidos— lo que le llama la atención desde hace muchos años. Está casi obsesionado.

			A cientos de metros de allí, Thor, hijo de Odín, abre la puerta de Valaskjálf, una imponente casa solariega construida en la ladera de una montaña que pertenece a su padre.

			Cruza varios pasillos plateados y desemboca en la sala del trono.

			—¿Todavía estás contemplando a esos mortales, padre? —pregunta.

			Odín no le hace ningún gesto de bienvenida a su hijo. Sentado en el Hlidskjálf, es testigo de una escena que acapara toda su atención. En Ann Arbor, en el corazón de una mansión en la que predomina el mármol, se desarrolla una pelea entre el jefe de una banda y su secuaz. Este último reclama la ubicación de su amada, sin conseguirla.

			—Son fascinantes —susurra Odín.

			Thor, blandiendo Mjöllnir, su legendario martillo, lo lanza distraídamente por los aires y luego lo atrapa con habilidad. No entiende la obsesión de su padre por esos mortales, los Devil’s Sons. Lo que tomaba por una fase pasajera persiste a través de los años.

			—¿Por qué no aceleras su final para conducirlos al Valhalla ahora mismo? —pregunta—. Es lo que deseas, ¿verdad? Tenerlos a nuestro lado en el Ragnarök.

			Eso es lo que desea Odín, en efecto. Aunque los miembros de esa banda aún están vivos, sabe con certeza que cada uno de ellos irá al Valhalla llegado el momento. Tienen su lugar allí. Y, gracias a su ayuda, los dioses podrán salvar los nueve mundos.

			Odín, tras haber visto todo lo que necesitaba ver en Midgard, se levanta de su trono y estudia a su hijo con su único ojo.

			—¿Me sugieres acortar la vida de un puñado de mortales, Thor? ¿No se supone que eres el máximo defensor de la humanidad y de su tierra?

			—Lo soy, y lo seré hasta mi último aliento. Pero si consideráis que la presencia de los Devil’s Sons es esencial en nuestras filas, silenciaré mi conciencia.

			Odín desliza los dedos entre los hilos plateados de su larga barba y se coloca frente a la gran abertura tallada en la pared a través de la que observa Asgard, su reino.

			—Al final de un invierno de tres años comenzará el Ragnarök —dice—. Mira por ti mismo las verdes llanuras, siente el calor del sol sobre tu piel, escucha el canto de los pájaros que trae el viento. Todavía tenemos tiempo.

			—¡Tenemos que entrenarlos, prepararlos para enfrentarse a nuestros enemigos, como a cualquier Einherjar!

			—Créeme, hijo mío, los Devil’s Sons estarán listos cuando llegue el momento.

			De repente, la mirada de Thor se ve atraída por un halcón que se posa no muy lejos, en la rama más alta de un árbol. Lo reconoce como Loki, el dios de la malicia, capaz de cambiar de forma. Consciente de los defectos y los impulsos del hermano de sangre de Odín, Thor considera que Loki no debe enterarse de la conversación que mantiene con su padre. ¿Quién sabe qué pasaría si tuviera esa información? Sería muy probable que se la vendiera a sus enemigos acérrimos, los Jotnar, conocidos como los gigantes de hielo.

			Así pues, levanta el brazo, apunta y lanza el Mjöllnir con toda su fuerza. El martillo sale volando por los aires, atraviesa la abertura en forma de arco de la fachada y golpea al halcón. Mientras el aturdido pájaro cae en picado y desaparece entre el follaje, el martillo regresa a la mano de quien lo lanzó.

			Thor vuelve a centrar su atención en su padre.

			—¿Qué hay de Jesse Mason?

			—Cuando no ocupa mi trono, cumple con sus deberes en el Valhalla.

			Desde su muerte, Jesse se ha pasado la mayor parte del tiempo sentado en el Hlidskjálf vigilando a los miembros de su familia. Esa fue la petición que le hizo a Odín en el mismo instante en que se encontró con él a las puertas del Valhalla.

			—¿Y la chica de los ojos del Ragnarök? —pregunta Thor.

			Un destello de fascinación ilumina las pupilas del dios de todos los dioses. Con paso lento, empieza a recorrer la sala, ya que prefiere moverse cuando cuenta una historia.

			—Hace muchos años, una Norna le robó al Yggdrasil una preciosa esencia. Se propuso la misión de ocultarla, fuera del alcance de cualquier persona malvada. Así que se puso a buscar el receptáculo perfecto, que encontró en Midgard: un humano. No obstante, este humano todavía aún no había visto la luz del sol. La Norna designó entonces a un guardián, que resulta ser Carter Brown. Ella le confió lo que había robado, a la espera de que algún día se lo transmitiera a quien se convertiría en su hija adoptiva.

			Thor, que escucha esta historia por primera vez, no puede evitar sentirse molesto. No le gusta que lo mantengan en la ignorancia, pero su padre es un ser misterioso, que no desvela información crucial hasta el momento oportuno.

			—Esa esencia… ¿Qué es?

			—El corazón mismo de la profecía del Ragnarök: la chispa original, aquella a partir de la que comenzará el incendio que consumirá los nueve mundos. Avalone Arinson la posee, y cuando llegue el crepúsculo de los dioses, esa mujer tendrá el poder de controlar las llamas.

			Normalmente Thor no teme a nada ni a nadie, pero palidece. La urgencia hace que le hierva la sangre y aprieta los dedos alrededor del corto mango de su martillo Mjöllnir, como cuando se prepara para enfrentarse a un enemigo.

			—Padre… Si lo he entendido bien, esa humana es un arma mortalmente peligrosa. ¡Tiene que estar de nuestro lado! Así ganaremos la guerra. El Yggdrasil será libre. ¡Nosotros seremos libres!

			Thor, como sus congéneres, conoce la profecía del Ragnarök, que predice su desgracia durante la batalla final. Se había resignado, había aceptado su destino. Pero ahora tal vez haya esperanza.

			—Eso es —confirma su padre.

			—¿Qué esperas? ¡Llévala al Valhalla ahora mismo!

			Una sonrisa compasiva se extiende por los labios de Odín. Junta las manos y observa a su hijo con la clara percepción de que no es lo bastante perspicaz para entender sus planes.

			—Mantengo a esa chica con vida desde hace años gracias a mi magia. Tiene una enfermedad cardíaca que debería habérsela llevado hace mucho tiempo. ¿Por qué le doy energía divina? Porque es importante que conozca el amor, que es la única motivación por la que pelear.

			—Padre, si nuestros enemigos descubren su existencia y se apoderan de Avalone… le lavarán el cerebro, y traerá sobre nosotros las llamas durante el Ragnarök.

			Odín se ha mostrado razonablemente paciente. Que a su hijo le falte sabiduría para entender la situación es una cosa; que ponga en duda sus palabras es otra. A partir de este momento, no mostrará más tolerancia en este asunto.

			—¡Suficiente! —exclama.

			La ira del dios todopoderoso hace que los cimientos de su casa solariega se tambaleen. El suelo tiembla bajo sus pies, al igual que todos los objetos de la estancia. Los cuadros se descuelgan de las paredes y se rompen al caer al suelo, aparecen grietas en el techo y llueven algunos escombros de plata.

			Thor teme el derrumbe. Así que, cuando estaba a punto de disculparse por haber sobrepasado los límites, su padre se traga su ira y todo a su alrededor se estabiliza.

			Odín tiende su brazo hacia el Hlidskjálf e invita a su hijo a sentarse en él.

			—Toma mi lugar. Siéntate y estate atento.

			Su hijo no está en posición de negarse. Por tanto, obedece y se sienta en el trono. Con las manos posadas en los reposabrazos, inspira hondo y se abre al Yggdrasil. Entonces, el Árbol del Mundo le desvela sus secretos y Thor se vuelve omnisciente.

			Una niebla opaca y espesa invade los recovecos de su mente, y después la chica de los ojos del Ragnarök aparece. Advierte su belleza, nota la magia de su padre circular a través de cada mechón de su larga melena rubia. Y, finalmente, se atreve a enfrentarse a su mirada. Las llamas que le dan vida asustan a Thor. Parecen como una pesadilla. Pero cuanto más la observa, más entiende que su alma calma la chispa destructiva que su cuerpo posee.

			Tal vez sea una bendición, después de todo…

			Thor está conmocionado por lo que presencia. Esta humana, a la que ve por primera vez, le resulta familiar y, seguramente por estar sentado en el trono, puede escuchar cómo su corazón late al ritmo de las leyendas nórdicas.

			—Nuestros enemigos podrían atraparla, pero no conseguirán nada —dice Odín—. La chica de los ojos del Ragnarök sabe quién es y de qué lado debe estar.

			—Es una apuesta arriesgada.

			—Los Devil’s Sons creen en nosotros, Thor. Depende de nosotros creer en ellos…
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